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^ í » PENÍNSULA: Un mes, 1'50 pt^« 
?***i 10 id.—LA auBCripciún se contari < 
!5*U AdinlnUtr»ción. 

-Tres meaes, 4'50 Id.—KXTRAN.i KIIO: Tres 
desde i." y is de cada mes.—La corresponden-
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i" ng'rrirTiBMwar rOTomr' ii'fiüTirn y ruMüMfcMiffiiiiiiMHiffwumMMii'—!• 

MÉé Mlmíti lili [II l'MlWll 

ct O Mr KS • a X dK iw m'isí 
El paf;o será Rlempre iidelantado y ea metálico ó en letras de fácil cobro.—Corre* 

pen»aAes en Parlir Jfr, A. íorttte, 14, rae Rougeinont; Mr. J. Jonei, 31, ITaoboarg-Uon 
martre. 
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bfinieÉilerepradiiiiiaral 
- i ^a s vecesse ha advertido un mo-

*toiento tan general como ahora en 
Mt»ovación del material naval de 
*»irande8 naciones lo que por sí so 
™ indica que la idea marítima se 
*íraiga más y más. 
%rfa ittálil tratar de desconocerlo, 

P^qoe e»tá tan á la vista que los he-
misraos se encargan de patenti-

^••lo; pero así como en otros periodos 
^ Wtividad. se ba -visto que entraba 
*" juego en esos pugilatos el espíiiltt 
*̂ emulación industrial, ahora se per-

'̂ 'be de nn modo claro que ese movi-
••^enlo obedece á las nuevas necesi-
í̂tífes marítimas, cada día más insa-

^^bles enérgicas y exigentes. 
Desde que Inglaterra dio á conocer 

•el nuevo tipo «Dreadnought.,fruto de 
'"f^os años de estudios y observacio
nes, todas las marinas se han apiesu-
'̂ «lo no solo á tenerlo, sino á mejo
rarlo y aun ampUarlo. en términos 
i le la misma Gran Bretaña no posee 
'•Última palabra en la perfección de 
**te tipo, si bien no es dudoso creer 
í^e muy pronto lo tendrá. 

Como es lógico, esta gran evolución 
êl material naval ha venido á agia-

V*r la situación marítima, ya de suyo 
comprometida de las naciones débi-
^ q u e como España han permaneci
do alejadas de la renovación de suma-
aerial flotante con notable agiavación 
'le sus previsiones económicas porque 
*i»ates cada unidad de combate en 
'vs buques de primera clase suponía 
%li>CustO'(k.25 Diillones de francos, en 
"íiueros redondos, hoy cue»la el do-

En los países donde la política na-
''al constituye un objetivo, ese movi-
••íienlo de renovación del material ílo-
'•nte encuentra en las determinacio-
"•«•.económieas y financieras el nece-
**rioamti>tent«para desarrollarse,pero 
••> «qiuellus otros en que esa evolu
ción es lenta, no sucede lo mismo, y 
1* cuestión primordial de los sacrifi
c a que implica el modernizar el ma 
*Wial naval, tíopieza con serios in-
*>nve!ni«otes. 
' Eo Italia, que está muy lejos de po^ 
^ t di merecer figurar en esa última 
ckae de países, obsérvasiesin embar-
8(^una gran resistejicia á entera c por 
*̂0« caminoS) no obstanteilooual el 

'^inialerlo de Marina».está ya resuelto 
*'<íooslr«ir cuatro boq«e»idel tipo 
^readaougbt» del último modelo, 
^oe le costarán 50 naállones de fran
gí* cada unoii es decir, que solaii*eqte 
1̂ 1 ««a». cuatBQ uBidad«» de < combate, 
^«f»Ptt#¿ la. sunna ;de íjM.MJ mUloDes p̂q̂  
••l'fivales, todavía. Bohac^ipHphQs 
^fiosse podría realizar un pfap üom-
t̂ Uto de escuadra. Para el nuestro de 
^ ^ j set ñjsróa 225 tnitjlooea' de - pese-

'ií^oé»«ii4»>qHe<«eceD lasrpsis-
|<̂ lî «« eoQo^ioas, aqmeojban Mm 
*íen las exigeucias técnicas, y la mia-
^ Italia que está en pleno período 
^'^iitivo nesdtf ttmiblén «i^'ejftatpto, 
Wt«ien cülbs ias ta^ts l^ftaMei sé' 
* ^ t a e n censuras, níoí'bH¡H4)«ítlfttía.' 
•**»<>iwe4a OíigáB'iíadíéH yptaWB» de 
^*wtpuoieiorte* rícienWs. 
'^^tíé 4e^4M -qúo niá9 ««̂  ha ' sefii#la«ló 
**^«5¡áftá ha sidi)iel'ttk«ir*rrtie Mar-
•íiese qdti^ba'lanflEido enf l a i^ sma un 
'̂ '•S6ilo"'víole*rtó tírttitMttdorlOB pom-
l'^vegttiáosde «eh« «fiii»8> áfMtB'^r* 
^ y que considera desastrosos-fwrajla^ 
^•Hna italiana. 

Súú ella escuadra ifátiana, cdtn-
— de barco» diversos'no ¿frecfe 

^ ^ b 'Ctonjnnto el menor caíátifer de 
*''idad El tipo «Víctor Miáwud», pdí 

t^seguidocom.Qpau-
6#4^u^ÍQaes in*v|fM eí, 

*nWad El tipo «VicU 

S>KaW5#eíia;sei 

que está llamado á desempeñar en la 
organización de la flota; como cruce
ro no puede atacar, como acorazado 
no se puede defender, concluyei do 
por afirmar dicho almirante que hoy 
es preciso volver á los grandes acora
zados armados de grandes cañones. 

Por su parle, el almirante Mirabe-
lo ha declarado en una intervi ew, 
también muy reciente con motivo de 
las polémicas á que ha dado lugdr el 
«Dreadnought», que las últimas ma
niobras verificadas en el Extrecho de 
Messina le han persuadido de que el 
almirantazgo inglés está en lo firme. 
Consecuencia de esto es la construc
ción de los cuatro «Dreadnoughts» á 
que más arriba nos referimos y que 
llevarán cada uno diez cañones de 
305 milímetros. 

Ante estas tendencias se necesita 
mucho patriotismo en España para 
no malograr los propósitos de renova
ción del material flotante,que va á en-
tiar muy pronto en vías de realiza
ción, > loque sería nientster es qur, 
tratándose como se trata, de una gran 
obra de interés eminentemente nacio
nal, se pcicale la niasa social de que 
nuestra patria no puede estar un mo
mento más parada en presencia de 
u 1 movimiento tan generai de reno
vación del malirial flotante como aho
ra se advierte en las principales nació 
nes. 

M ESPBiOlES EK FllIfiHili 

Más de una vez se ha desmentido 
oficialmente qua exista mngún solda
do prisionero én Filipinas. 

La prensa ha publicado efita noticia 
y sin embargo, repetidas veces se ha 
insistido en la ex^istencia dé las cauti
vos españoles. 

El origen de estas manifestaciones 
es siempre idéntico. En tal ó cual pue
blo se presenta, pobre y derrotado, 
un antiguo soldado español, refiere to
da clase de penalidades y martirios 
sufridos en Filipinas, y citando cua
tro ó seis nombres de otros compañe 
ros suvos, da por firme que burlando 
la vigilancia de sus cancerberos logró 
fugarse y venir á España, añadiendo 
que deja allá, cautivos cuatro mil es
pañoles. El relato de las crueldades y 
amarguras novaría nunca, como la 
cifra de los prisioneros esclavizados. 

La coincidencia en la novela de los 
cautivos parece que debiera advertir 
cuanto tienen de leyenda los r«lalios. 

Estó'oomprobado queen Filipiíias 
no hay niogúa soldado e^al^ol canti* 
vo de los tagalos. Los españoli»s ^ e 
allí han quedado viven libremente y 
considerados por yamquis y filipinos. 
Los más vivett'dd cbmetcío y de su 
trabajo, dando•éjéWtllbdto-lÉlbórldiíi-
dad y honradez 

Pues á pesas del titettipe tc^scirr i -
do desde la pérdida de la soberanía 
española en el archipiélago filipino y 
de I&s seígbrid^d'és dadas por los Cón
sules éspáfiólfe^ y iás autdrid^és 
amerlcaba8,6l espíHtu p^Ií6d, f^éít 
á tdab lo'qqé (éiifi¡á ápkMiet^tias'de ét-
traordirtario, se itlclitía áitetníp^ (fue 
aquellos relatos se hacen á s^upon'e'r'étí 
ellos un fondo de verdad. 

tlsto tth dcutfido antes y oCarrt! 
ahora con motivo de las manifesta-
cídnes hechas en«l pueblo de Heque-
na por un individuo que se dice lle
gado dei ̂ i p inas , donde tíflrma ha
ber esitadp; ocho afióî  prisionefo de los 
tagalos, éíi relato tio coriclüye aquf, 
sino que va adornado de las cruerda-
d^s y vsjacioQei^ ya conocidas y de la 
cifra de los cuatro mil cautivos espa
ñoles. 

Parece que debiera estarse ya con-
v^ácidd de que todo eso do e«i mit 

que una leyenda que no merece ni i 
ser oida. 

Sin embargo, algunos periódicos de 
Valencia y de Madrid acogen aquellas 
manifestaciones sin oponerle ningún 
reparo, y esto quizás pueda ser sufi
ciente al lector sencillo para creer en 
la exaclitnd de lo rrfwido. 

Cuando fué oportuno se hicieron 
las investigaciones 'oficiales, y des 
pues de bien comprobado, pudo afir
marse que no hay ningún prisionero 
español en Filipinas. 

Por eso, los relatos de los cautivos 
martiriz dos, que ahora vuelven á 
hacerse públicos, deben ser acogidos 
como fantásticas narraciones, coifíitra-
rias á los hechos. 

NOTAS ALEGRES 

Y 
Como habla de ocurrir, intérpretes 

ha de tener en el presente año, el po
pular drama del malogrado poeta don 
José Zorrilla, que bautizó con el títu
lo de D Juan Tenorio. 

En el Teatro Principal, aparecerá 
mañana noche por ver primera, la in
teresante figura del D. Juan, que no 
sé si lo vestirá el actiuo é inteligente 
aficionado Vicente Pascual, con ira-
permeable y escafranda, y que en vez 
de tizona lleve al cinto un remo, pues 
tratándose como se trata, de un entu
siasta del Club de Regatas, claro ea, 
que en la escena debe presentar, sino 
un salvavidas, porque. sería demasia
do significativo, los atributos navales 
que aconseja la enseñanza del ; 9 ^ y 
reftm'9. 

Del D. Luis se ha enoargado^no jo
ven que también negatta y que ba de 
sacar el-personaje por la borda, s,\ no 
se le rompan los lentes al pistoletazo 
que indudablemente ha de darle el 
Pascual, ppr aquello de D.« Inés. 

El drama de Zorrilla, q îe mañana 
noche ha de representarse en el coli
seo de la plaza del Rey, se trae mucho 
aÍ9UÍ//;4n,y cí>«:/io j'segwro es, que la 
Yola,-á ciiyo beneficio se dedica el es-
pectáculo, saldrá empavesada. 

En el Taatio Maique?, Ernesto E»-
teve, nota^l» aficionado que también 
usa lente*, para el daguerrotipo, repre-
senfcat^ el Tíoorioi como él sabe ha
cerlo, cpn arrogancia y recitando los 
versos á la orilla del Guadalquivir con 

valentía, amore, y perfumados con pa
pel de armenia. 

Bn el Teatro-Circo, también se ex
hibirá el D. Juan, el D. Luis, el Co* 
mendador, el Es'-ultor, Centellas y de
más personajes varoniles de este dra-
mai safcro-fant&stico, 

Nada tendría de particular que do
ña Inés al abandonar el convento en 
brazos del calavera D. Juan, ««arran
case por peteneras ó sufriera la an
gustia obligada, con compasas d€ es
pera, fusas y semifusas. 

En el barrio de Los Dolores tam
bién el D. Juan contará sus hazañas á 
los anvigos, y le dará la bofetada á su 
padre D Diego, que tal vez en aquel 
momento estará pensando á como 
vipoden e) kilo de BI<>DCOS c ^ a d^lBi-
rroño. 

En fin, que como no podía d^jsr'de 
ser desde mañana nocbe en adelante 
tendremos Tenorios dé' 4odas clases, 
y no es de extrañar que aparezca al
gún D. Juan de pastaflora en algún 
escaparate, pues hasta por tener va
riedad, nos ofrecen este aSo -la varian
te del Tenorio feminista que S(^ún di
cen es de primera. 

A prepararse pues para verla raul-
tiplicaeión del Tenorio con su cohor
te de máscaras, yi panteones. 

OtÉMA. 
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Al Slrsotor genrtal á̂ Ooff >dB 

JUSTA PtTlClOlí 
Haca bastante tiempo, q.ue la con 

duccióo de la correspondenaia á $aa 
Javier y á San Pedro (|lel Pinatar, des-
de^BfilsicaSi viene haciéndose por me
dio de un peatóni, q^e ŝ n l}a|ija algu 
na< y ei^uesto como es consiguiente á 
lesti^avlos que pueden ocasionar incal
culables perjuiciosá comerciantes y 
particulares, lleva diariamente las 
cattas á los dos pueblos menciona
dos. 

Esto que antes podía ser disculpa 
do, teniendo en cueúta! laié&casa im
portancia de ambos pueblos^ úo pue
de tolerarse ahora, dado el creciente 
desarrollo que Saii JaViér ̂  San Pedro 
del Plnatat: han adcíUî ido ,̂ y que obli
ga á sus vecinos obtengan todo géhe-
ro de garantías y seguridades para su 
correspondencia, que debe ser Ctindu-
cida en balija con las formalidades 
acostumbradas, aun en ^pueblos de 
menor importancia. 

La necesidad de que- se establezca 

una Estafeta en Balsicas, ya se deja 
sentir y sabemos que respetables per
sonalidades de la localidad, lo están 
gestionando con verdadero y tenaz 
empeño. 

Nosotros unimos al. suyo, nuestro 
humilde ruego y esperamos que el 
digno Director general de Correos y 
Telégrafos, atenderá petición tan jus
ta y evitándose con ello los muchos 
perjuicios que en la actualidad lamen
tan, los vecinos de los referidos pue
blos. 

LOS G£ra&LE 
Se ha publicado el escalafón del 

Estado Mayor del Ejército; de él saca
mos los siguientes datos: 

En el año anterior figuraban en el 
escalafón. 

Bn la sección de actividad: tres ca
pitanes generales. 31 tenientes gene
rales, 60 generales de división y 120 
generales de brigada. 

En la sección de reserva: 10 ténién-
tes^generales, 42 generales de división 
y 233 generales de brigada. 

Étí ei escalafón actual figuran: 
En la sección de actividad: dos ca

pitanes generales 30 tenientes gene
rales; 60 generales de división y 120 
gtünerales de brigada. 

En la sección de reserva: nueve te
nientes generales, 38 generales de di
visión y 225 generales de brigada. 

De dos capitanes, generales, el más 
joven, que és el actual mitiistro de la 
Guerra, ha cumplido en Julio setenta 
y seis años. 

De 30 tenientes generales, 25 pasan 
de los sesehta años. 

Üe 60 generales de división,'44 han 
cumplido ya eSa edad. 

De 120 generales de brigada, 7S se 
hallan en ese mismo caso. 

Los más jóvenes en las tres catego
rías del generalato ron el teniente ge
neral Echagüe, que el mes próximo 
cumplirá cincuenta y cinco años; él 
general de división Borbón (D. Alber
to), que en Febrero cumplió cincuen
ta y tres, y el general de brigada Agui
lera, que en Diciembre cumplirá cin» 
cuenta. 

De cincuetvta «á cincuenta y cinco 
sólo hay tres generales de división y 
11 generales de brigada. 

HÉVA 24 

n ó interiormente;—p«ró(k6M0 concloyeo los amo-
Tes qae debatan aafl 

Kn (orAo de éi loa hombrea babten<,h*ckai eM-
lencio, p«ro la nataralec* eatatM lltsaaK âl «oleoiDa 
ruí^q de Ut 'DOfhe^ de IH India:' l)»jo et «attoHiudo 
ci«|o 4l> TiqnevAly ô̂ o adquiere (timaosioiiefr :co-
lofalea: en oaeatraa oamp f̂iaa du Earppa jiay gri
llos qae ^Hiptan l^jo laa lî etbaa y rao»» bftjo las 
citfiaade laa lagnuMi; peto en a<iael eŝ kraî o de>lf 
ludia laa Doehea reaaenan con el rugido da.los.ti-
grea qne ae diapatan el abrevadero: los tigtoa aoo 
laa ranas del lago de Tinnevely. 

—Si—díjoae á al miamo (|abrlel—ea(a aatar«le 
sa d«be enjendrar úo amor tan podertó ooofo ella; 
an amor que brille y ae acretiebte en nná noetie 
como el tallo del áloe... Peraegniró maliank la ca
za del tigre... y dé la tigrcf á la ves. 

Al VolvbY'C lá qnfáta obaervó qae loa do* in« 
dios, Gkiaiab y Kitjpoor, bablaban miaterioaa-
meite. 
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tedtti'á Utaarora ttioutadoB «n cabatloa; lesreoo-
mteado qae loa elijan baecoa. 

-T̂ tMíl gracias, nabab MoanoBaam;! (Ed uat«d 
grande como AurengZab, primer rey waraíel— 
exalttinó el iiidia Gl«alab, que pareclaae á un ele
fante diafracado de honabre, y qae magia el amor, 

—(Por qué da graoiaa eae caballero?—pregando 
Qabí iel Kl««bb«. 

-̂ Mbo'ooagamy ha oaOiplidio «i palabra—respon
dió Klerbbe;—noa babia prometido hace doi meee» 
aDa<«8sa peva maSana, y la tendiremiM. 

•*'|Una>4>aKaU . iQaéewsal 
—El tigre.,. No coD6«emo8 aqaf otta. 
—'M. Qtkbilel—di)b Monntiwrtikuy deade nn eztréi' 

mo d l ^ ÚMAÍI ymn vot'qúe vibraba bo^o'nn' 
tdmt^atH; -'M.'QHtriel, ¿tiene aated attgaiídid en 
•if«líballot> 

—Í|l—respondió' QitbrM. 
—¿Su oikballó ba viátó loa tigreal 
—Sí—epDteVtó^abriel, y añadió por lo bajo;— 

mi o|1»allo aa^e da tigres lo qae yo. 
El indio bizo na ademan con la oabeu y altan

do la TOS añadió: 
-rA^igoa iBfoa;: al 1n:asi>oaer la última etti«lla 

el|iMmt4» de Goalai4e los pastores maroto^emaa. 
lUa aibaila(isasí,astacfta ablertap jijada M<l>o«b«: 
aqMU4M«««i^tangMi «onf^eaMi «asoaMIo* 


